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Los COMUNICADOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

EDITORIAL.
LA CAUSA DSL MAL.

En vano se acude á ios círculos políticos, en vano se re
gistra la prensa, en vano se aguza el oido para percibir el 
mas ligero m ‘Vimiento que indique algo útil, provechoso 
conveniente para el país. Nada; absolutamente nada. La 
inercia, el quietismo, la rutina lo invade todo, los ministe
rios, el salón de conferencias, la Bolsa.

Ko parece sinóque España tiene resuelto todos los gran
des problemas políticos y sociales, y goza tranquila y con
fiad» los beneficios de una situación ó estado definitivo. Nada 
mas léjos, sin embargo, de la realidad. En España, aunque 
hay muchas cosas iniciadas, nada hay resuelto.

¿Cómo, pues, explicar la calma desesperante de que la 
casi totalidad de los periódicos monárquicos se quejan amar
gamente.

Nosotros no acertamos á ver etra causa de todo |-«te ato- 
h Ís mo  político, que la situación que nos gobierna, para em
prender y resolver nada de cuanto se ve por b u s  compromisos 
obligada á intentar.

La monarquía, restaurada por un azar favorable á un 
soldado indisciplinado, que asi como pudo costar!e la cabeza 
por la extricta aplicación de las leyes, le ha elevado á las 
primeras dignidades del ejército, v sentado, segundo azar, 
aun más extraño que el primero; al lado del que le declaró 
fusilare, creyeren ciertas gentes que, después de acabar las 
guerras con que la Revolución de Setiembre se vió con- 
trariaday combatida podrid, en el seno le la paz afirmar y 
garantir los derechos y libertades que aquel gran mo
vimiento nacional proclamó cánones inquebrantables de la 
vida gocial moderna.

Desencanto inmenso produjo en estos espíritus engañados 
la total burla que ásus ilusiones hi fieron los conservadores. 
Pacificado el pais, tranquilos los espíritus, loa conservado
res, siguieron años enteros en el p >dar, y ni una ley libe
ral, ni un reglamento, ni una disp .sicion con carácter de per
manencia y propia del tiempo en que vivimos, vino á demos
trar que la monarquía restaurada pu llera ni quisiera cimen
tarse sobre las gloriosas conquistas de Setiembre de 
18f-8.

Y este desencanto p-odujo en la opinión tal antipatía 
hácia los conservadores, alzó contra ellos en tal modo la 
universal animad-versión que, contando con cuantos elemen
tos de gobierno exigen las leyes y las costumbres constitu
cionales y parlamentarias, hubieron da desaparecer de la 
esfera del gobierno, donde su c mtinuacion por pocos me
ses hubiera dad > lugar á una catástrofe.

Yes que la opinión padece á las veces de espegismos. 
Achacaba la culpa de,que la monmquía no diera satisfac
ción al espíritu democrático de nuestro tiempo, por estar 
aconsejada de un conservador de abolengo reaccionario por 
temperamento y afiliónos, com, es el señor Cánovas del 
Castillo.

Existía un hombre que en cinco años habia guardado 
una posición d ficilisima en un carácter meridional. Este 
hombre que es el señor Sagasta, habia aprovechado habili- 
osamente los bailes y las recepciones para hacer gala de tu 

monarquismo y de su arropen timien t - por haber destronado 
a los Barbones y habia puesto gran cuidado en vociferar 
en el Parlamento, y por sus edecuanes en las provincias 
<}Ue1eRrfiOhbe^a,, demóurata; Partidario de la Constitución de 
<lQ ) , > que si una crisis suprema sobreviniera, siemare 
caería del lado de la libertad.

Con grande tacto pahtieo el «eñor Sagasta, recogiendo 
i deepeohadoe que la soberbia del señor Cánovaa arrójala 

del pampo conservador, y es ,s elementos sueltos que flotan 
entre los Imderos de los partido, o„b .mamentales, se ooloeó 
al frente de una coabcion de todos los rencores y de todos 
cence6 0!'’ q'!,e aPe"idÓ 18 f“8i°n’ h Chl ™ breTe ti«™P= » 
ence, ros tapados, que la codicia y el odio, si tienen un ob-

J vo común, se entienden pronto y en ’a sombra 
Sagasta80^^^ 'a «1 señor
tti ’ muchas gentes can lid., en
den «¿a 9 “ P0C0 6,1 indeclmaU»
ae ciertos principios.

La nube que el desesperanzamiento que el sistema con
servador había forjado, pareció destinado á deshacerla el 
señor Sagasta, y se le confió el ministerio ¡Oh! digeron los 
cándidos: ahora vereis como no es necesaria la república 
para gozar y garantir las libertades democráticas.

Cuantas ligerezas, se dijeron en Francia en 1830, desde 
lalijereza de Lafayene al llamar la media legitimidad de 
Luis 1 elipe la mejor de lis Repúblicae, hasta las simplezas 
del último specier, aficionado á las gerigonzas y ponpones 
ue la Milicia Nacional, se repitieron en España durante los 
cuatro primaros meses del ministerio Sagasta.

Un año ha bastado para evidenciar la vanidad de tales 
esperanzas y de tales propósitos. Por ley natural, aquí des
pués del ensayo de monarquía democrática de 1871 y 72, 
no pedia dud ir mucho la opinión en evidenciar lo absurdo.

A en efecto de la esperiencía del añ > que viene gober- 
| nando la fusión, ¿quien hay que no se avergüence de haber 

caido en el error de esperar de ella la sincera prácti a 
j de la Constitución de 1869 y el ejercicio de los derechos in

dividuales?
Con Cortos primero, con Có. tes después, la fusión nada 

ha hecho, nada hace, nada hará. Ni la libertad de imprenta 
existe, ni existe el sufragio universal ni funciona el jurado 
ni la intolerancia religiosa se ve restringida ni nada de lo 
prometido se ha hecho, ni nada de lo que se esperaba, 
realizado.
, La fusión mantiene el mismo sistema, la misma política 
idénticos procedimien-»s que emplearon los conservadoros. 
Un personalismo Psiéril y corruptor la devora y la reduce 
a la impotencia; Las Córtes solo han mostrado aptitudes 
para la Im-ha por el presupuesto, y descubierto úlceras que 
ha sido precisó cubrir por decoro con una suspensión, no se 
sabe si corta ó larga.

Todo duerme, todo reposa, todo yace en un quietism > 
desesperante. Nada se ha hecho; nada se hace, nada se pue
de hacer. Un sombrero cualquier cosa en la silla de la pre
sidencia, reemplazar a al señor Sagasta.sin que nadie por 
muchos dias lo notase.

¿Habrá, ante e^ro espectáculo, quien, penetrado de la 
urgenc a con que á España la llaman el ti-mpo y sus destinos 
á la vida activa no proclam < la necesidad de que esta situa
ción desaparezca? ¿H .brá quien se imagine un dia más que 
el mal está en 1os hombres?

¡Ah! no. La fus on va que no otro bmn, ha producido d 
de matarlas últim s ilusiones en esas almas cándidas, q ,e 
solo á la evidencia se rin len. El mal está mas alto que ’a 
voluntad de este ó el otro minieterio: el mal está en el siste
ma, y mientras él subsis-a. Sagasta como Cánovaa y Cáno
vas corno Sagasta, no son ni pueden ser mas que aplazamien
tos, cambies de posmion durante la enfermedad. 
, Que la opinión pública se apodere y medite esta verdad 
inconcusa, y obro en consecuencia.

(De El Voto Nacional.)

UN GENERAL Á LA AMERICANA.

Hemos tenido e' gusto de visitar un establecimiento de 
elrv-^ho ía que está en vias de montarse como el mejor de 
Madrid y como ad msej m de consuno la ciencia, el arte y la 
ecu ^-n.a; pero al dar cuenta de esta visita no nos propone
mos i' vnar la aten •. on da las personas de buen gusto. Es 
n mstro propósito mi »ho mis digno y levantado.

Ese eslablecimi mto p s-tenece ¡cosa rara y aorprendent ! 
k un mariscal de ca upo del ejército español, procedente de 
bs cuerpo* de Estado Mayor y Artillería; pertenece á un ge
neral republicano, federalista: pertenece á nuestro correligio
nario y amigo el g neral Ferrer.

Cosa rara y sorprendente, repetimos, ver en España á un 
general estableciendo y dirigiendo un taller, aplicando sus 
conocimientos científicos á las artes y haciendo en favor d 1 
país algo más que antesalas á los ministros, no ocuparse en 
nada, vejetar en una oficina intrigar y bullir para alcanzar 
un entorchado, mentir conspiraciones tenebrosas y fraguar 
ridículos p ■ u un fia niento». Si, ¡cosa rara y sorprendente, en 
▼erdad! ¿No lo entienden asi nuestros lectores? ¿No endeuden
que esto es romper con .os hábitos y tradiciones, atentar qui- i 

zí. la disciplina y hacer gala de a»p, raciones furiMammte 
demagógica»?

En el país de la demagogia, donde el trabajo es la virtud 
mas recomendada, en los Estados-Unidos de América esdon- 

. de se ven únicamente generales cerveceres, agricultores, co
I marciales, ingenieros, abogados, artistas é industriales de 
; todas clases; en aquella tierra de libertad, de justicia y de 

paz; m aquella tierra también de las maravilla* en los inven
tos y de los milagros en la industria yen la producción; peí 
ro aquí, aquí, donde somos tan conservadores, tan amante, 
del ord, n y de la autoridad, aquí nuestros quinientos genera
les no están obligados á tamo, aquí, lo mismo el Esiado qus 
los paitieulares, somos magníficos, expléndidos............ .......

oQué seria del Estado español sin ornamentos tán'cDstoe 
sos y por C. siguiente tan ricos como sesenta obispos, seis
cientos canónigos, veinticuatro mil curas con los frailes cor
respondí, mes y sobre estos quinientos generales, todos adhe
ridos al presupuesto nacional?

El general Ferrer ha establecido un taller, sirviendo as* 
a las artes y a su patria en tiempo de paz como en los cam
pos de batalla en tiempo de guerra. Es además un general 
rep ibhcano que no debe absolutamente nada á la república- 
que m dl quiera 8e fljaron en él los min!8tro3 1873 
se fijaron en la lealtad y,en la democracia del general Mar- 
tmez Campos... Fué de los f irag.dos demagogos de Cartage
na, dond. nunca ejerció autoridad ni mando alguno, sirvien
do a sus ideas casi como un simple soldado, á lo más con sus 
co rsejos. Tuvo que emigrar y en París aprendió el oficio vi- 
víend.. de sus productos. ¡Quizá sabiendo el gobierno que 

a-.aj .ba de ebanista el general Ferrer, cuando la necesidad 
ha obhgado, como á tantos otros, á ingresar de nuevo en 

el ejército, no ha querido abonarle los atrasos como los abo- 
■ o a Martínez Tenaquero (carlista), Lagunero, Egui^ Pier- 
rtd y otros que no recordamos, cumpliendo así un deber do 
justicia, propia de los conservadores! No le fallaba más que 
el abono de esos atrasos para que su taller fuese una gran fá- 
b ica; que en cosa mejor no pudia emplear nuestro ami-o el 
s leído que nu stras leyes le conceden.

El general Ferrer no sólo trabaja dirigiendo; trabaia 
también manualmente como el último de los oficiales hacien
do calados para los paqueaos muebles, marcos de’retrato 
eep jos, etc., etc., hallándosele en el taller con blusa y empol’ 
vado confundido entre los obreros. Sus compañeros que só
lo aspiran y sólo creen que deben aspirar el ambiente perfu
mado de los salones, cuando la guerra no viene á excitar por 
otro lado sus altas ambiciones, le mirarían con lástima sino 
con desprecio, viéndole rendir el tributo q e todos los hom
bres deben á sus semejantes yá la naturaleza, el tributo del 
trabajo, el más justo y sagrado de los tributos. No somos mé- 
mos en este país de burrócratas insaciables, donde la Provi
dencia ha tomado el nombre de gobierno, donde el Estado 
constituye una gran sociedad de vividores y holgazanes

No por eso es ménos grande el general Ferrer; ánt-s bien 
nuestro amigo, que es un entendido general, d- muestra á Es
paña que es también un gran ciudadano que sabe cumplir con 
los deberes que la sociedad impone á todos sus miembros 
Es además de un ciudadano, un federalista que sabe unir la 
vida social con la política, y practicar en la esfera pr.vada el 
fondo magnifico de las ideas republicanas y democráticas 
e i su sentido más propio, en su alcance más profundo y nm- 
gresivo. x J

E¡ partido federal debe honrarse y se honra sin duda 
contando en su seno al general Ferrer, tan modesto como 
grande, siendo una de sus esperanzas más legítimas.

(De El Patriota.')

NOTICIAS.
Madrid 19 de Enero.—Hoy es dia de grandes sensacionea- 

El señor bagasta se encuentra por fortuna en Madrid y aun 
cuando muy pocos son los que le han visto y menos'aun ha 
s.do lo que él se ha dejado ver, cada cual de los emisarios que 
llega al salón de de Conferencias trae una distinta impresión 
de io que ha visto ú oido. Es esta una consecuenci na .ural del 
cáos profund. en que se halla la política, por u¿a parte, y de 
que hemos llegado al pináculo de la chismografía por ot-a 
bastad punto de que todo cuanto se hacerse piensa ó se dice'
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El Comercio. 4
obedece mas á la invencio que á la reali3ad positiva. Y no 
pueden ocurrir otra cosa en el país de los Gonzalos y compañía- 
En el país en que se dá tamaña importancia como un monte, 
al disgusto del señor Abascal, y á otros disgustos ejusdem 
furfuris.

Pero entremos en materia. Los descontentos y los que no 
son descontentos están hoy que bailan de gozo. Unos y otros 
han presentado su plan de campaña, mientras el señor Sagas- 
ta estuvo en Portugal; los periódicos ministeriales han dicho 
cuanto puede decirse con respecto á las aspiraciones de lo9 
distintos grupos que representan; unos quieten la crisis in
mediata y la inmediata salida de los cuatro ministros conser
vadores; otros apetecen, mas parlamentarios que los prime
ros, las reunión de las Córtes para que ellas impongan su vo
luntad al gabinete; allá ha sonado una trompa pidiendo la 
presidencia de1 C ingreso para el señor Navarro; acullá el 
parche de los conservad tres ha retado á la fusión á retirada 
absoluta del festín del pres ipuesto. Tudos absolutamente to
dos los monárquicos en sus distintos grupos, sub grupos, di
visiones, sub-division'S y contra divisicnes, han expresado 
ya sus deseos. Y para más todavía, el mismo señor Sagasta 
ha indicado vagamente su opinión, en la epístola dirigida á 
los señores Balaguer, R imer> Ortiz y López Dominguez.

Y ¿qué resultará de tod ? segnn las impresiones del sa
lón de Conferencias, no resultará otra cosa que el cáos, la na" 
da. Tales y tan contradictorias son las distintas versiones que 
en el circulo murmurador circulan. Entre todas, solo una hay 
que pueda dar alguna luz para el porvenir. El ministro de 
la Gobernación, blanco, como es sabi lo, de la mayoría, estu
vo esta mañana á las once a ver al señor Sagasta. F.st es
taba aún en el lecho, y D. Venancio pasó á la alcoba de^ 
presidente del Consejo. Llevaba consigo el extracto de la 
prensa ministerial de estos ú.timos dias, y con toda la ca
chaza de un hombre aburrido, se puso á leer uno por uno los 
artículos publicados en aquella. Terminada la lectura, indicó 
al señor Sagasta su deseo de aband- nar el ministerio, toda 
vez que le era imposible continuar siendo el blanco de tan 
furibundos ataques.

Y ¿qué pasó después? Nadie dá solución á este problema- 
Los descontentos dicen que está planteada la crisis; los 
partidarios de don Venancio afi man que el señor Sagasta 
dió seguridades al ministro de la Gobernación de que todo 
se arreglará sin ningún sacrificio. Ello es que por mucho que 
sea el esfuerzo de los ministeriales recalcitrantes por demos
trar que en un breve Consejo esta tarde celebrado en la Pre
sidencia no se ha tratado nada de particular, la voz pública 
presume todo lo contrario, llegando hasta asegurar que está 
planteada la crisis. Y la verdad es, que hay motivos para 
presumir que ni aun dicho Consejo se ha celebrado, sino 
que todo lo hecho ha sido una continuada visita de ministn s 
al señor Sagasta, sin que ni siquiera se haya dado el caso 
de que se reunieran tres jefes de departamento en un solo 
instante, para tomar parte en la conversación.

En resúmen, que siguen lae confusiones á la órden del 
dia. Vale.—Nicéforo.

--Dice un periódico conservador:
«En los centros oficiales se ha facilitado á la prensa el 

siguiente telegrama:
«Según noticias de origen autorizado, su santidad ha 

aconsejado que no se lleve á efecto la peregrinación, si esta 
tiene un fin político.»

Nos sorprende el precedente legrama, que suponemos ha
brá dirigido al gobierno nuestro representante en Roma. Su 
santidad desea una peregrinación exclusivamente católica; 
católica, en apariencia, la tendrá, pero en el fondo, no hay 
duda alguna de que será un i m nifestacion política, ene: mi
nada,primero áquitar influenc aá la unión católica, seguí do, 
á hacer ostentación de fuerzas c .rlistas. Estos des puntos n- 
ternos de la obra del señor Nocedal, ¿no los conocia su san
tidad ántes de dar respuesta á los redactores de «El Siglo 
Futuro»? Nosotros nos inclinamos á creer que si.

Esto supuesto, ¿cómo su santidad manifiesta ahora cier
tas dudas respecto del carácter de la peregrinación? ¿Es que 
el señor Groizard ha celebrado alguna conferencia con el se
cretario de Estado de su santidad? ¿Es qué la idea de la pe, 
regrinacion ha tropezado con dificutades en Roma?

Quisiéramos que los órganos ministeriales fueran explíci
tos, si pueden serlo.»

Ocurre un hecho notable en lo de la peregrinación: los 
conservadores están dando pruebas patentes de mejor senti
do político que los ministeriales, que se atreven á defender 
la legalidad del acto qne pretenden realizar los carlistas ó 
loa de la unión católica.

Porque los de la «unión católica» han proclamado la ne
cesidad de devolver al papa sus antiguos Estados.

León XIII no podrá estar conforme con que la peregri
nación sea carlista; pero si con que sea «católica» es decir- 
enemiga del gobierno de Italia, y favorable al poder tempo
ral de los papas, que es después de todo lo que quieren, asi 
carlistas cómo meztizos.

Recuérdense las pastorales de nuestros prelados, parti
cularmente la del cardenal Moreno, pidiendo al gobierno es
pañol la liberación del pontífice.

—¡Un destino por el amor de Dios!
Dice «La Gaceta Universal»:
«Al señor Sagasta no le falta valor para cumplir con su 

deber; no ha de faltarle en la ocasión presente, y esta es la 
garantía última y la postrer esperanza con que contamos to
dos.

Este ministerio, primero de lasj Córtes liberales, necesi
ta renovar su atmósfera con nuevos elementos, porque en la 
conciencia de todos está que ha durado acaso más de lo que 
prudentemente aconseja la política, suponiendo que otras ra- I 
zones no loabonen. Algunos de los hombres que lo forman, re
conocerán en lo íntimo de su conciencia que son los que lo 
gastan con su permanencia á costa de todo.»

¿Pero en qué quedamos? ¿se piden reformas ó direcciones 
generales?

Porque si la crisis que se pide es sólo para cambiar de 
personal, más vale esperar á que todos salgan juntos.

—El señor Abaseal, según se deja comprender de las im
presiones recogidas en los círculos políticos, es de*los que . 
quieren la crisis, perteneciendo en su conciencia al iónico 
grupo de los «solitarios».

Tantas van siendo las fracciones en que se divide y sub
divide la mayoría que llegarán á entenderse en una fórmula , 
común, cual es la de pedir la caidadel gabinete.

Y en este caso sucederá que el verdadero solitario lo se
ria el señor Sagasta.

¡Qué lisonjero porvenir!
— Dice «La Fé:»
La Dis c u c t o n  declara que los carlistas no pueden tener 

dentro de la legalidad vigente hoy en España los mismos 
derechos que los republicanos, y se funda en que los según- 
dos sólo recurren á medios violentos cuando ven atropella
dos sus derechos.

Pero cómo quiera que los republicanos han recurrido á 
medios violentos siempre que han mandado sus correligiona- . 
ríos políticos, resulta que los republicanos son los que más 
den chos han atropellado.»

¡Qué inocencia tan bien fingida!
¿Pues por ventura ignora «La Fé» que los promovedores 

de los motines á que alude fueron sus correligionarios dis
frazados con gorro-frigio?

—Semblanza de un diputado ministerial, hecha por «La 
Gaceta Universal,» que también es fusionista:

«Está hace dias en Murcia un diputado de la mayoría 
parlamentaria, que marcha rápidamente por el camino de la 
celebridad que adquirió el doctor Garrido.

Tiene la manía de ser un gran hombre, un político previ- 
ser y un orador de primera fuerza.

Quiere nada ménos que redimir al señor Sagasta y al 
antiguo partido constitucional del pecado de la «fusión,» 
cuyo nombre le espanta.»

El dia del juicio final «fusionista» se acerca á pasos agi
gantados.

Bien venido sea.
-—«El Diario Español» cimenta en las siguientes amenas 

líneas que trascribimos á «El Eco de Madrid,» «La Mañana» 
y demás colegas homogeneistas, las conversaciones de más 
interés que ayer animaron el salón de conferencias.

Dice:
«Gran animación esta tarde en el salón de conferencias 

del Congreso.
Se habla de crisis en todos los grupos. Era general la 

creencia de que el actual gabinete sólo durará algunos dias.
Pero ¿qué vendrá después? Acerca de esto variaban hs 

pareceres; según los más, tendremos otro ministerio fusionis
ta, según los ménos tendremos un gabinete homogéneo.

Los amigos del señor Navarro Rodrigo son favorables á 
la primera solución. Dicen que lo que conviene es «un minis
terio muy liberal, pero fusionista.»

—¿Por qué se presentan Vds. tan partidarios de la fu
sión?—hemos preguntado á uno de estos señores.

El navarrista nos ha dicho al oido algo que no debemes 
reproducir. No queremos desconsolar á los constitucionales 
homogeneistas, diciéndoles... lo que pronto han de saber, 
por b u  desgracia.

Los centralistas han estado muy amables con los navar- 
ristas.Han hablado con elogio del señor Navarro Redrigo y 
as- gurado que ellos «son tan liberales cómo muchos quepre- 
men de tales.»

¡Admirable y conmovedora concordia la de navarristas y 
centralistas! Parece un idilio.

En tanto, los ho mogeneistas no se desaniman, asegurando 
que esa alegría de los de la derecha será de corta duración.»

¿Qué cosas habrán sido esas que dijo al oido del colega 
conservador el navarrista para que no las oyeran los consti
tucionales?

¿Acaso algo sobre la escasa influencia que gozan en al
gunos elevados circuios, razón por la cual crea que no lle
garán al poder?

Porque si no es eso, ¿qué otra cosa puede ser que no 
convenga sepan los interesados?

¡Pobres constitucionales, pero también pobres fusionistas!
La división en que se encuentran les arranca toda espe

ranza de dominación.
—El corresponsal en Lisboa del diario ministerial El 

Debate cuenta la siguiente anécdota de la expedición á Cin
tra:

«Entraron en la Tapada todos en burros. Era pintoresco 
el cortejo. S. M. el rey D. Alfonso, que montaba un burro 
que tiene fama en Cintra por su ligereza y se llama el Fu'ga 
al entrar en la Tapada, dió riendo suelta á la cabalgad i ra’ 
pasando de'ante de la comitiva á galope; y gritando al ani- 
malejo:—¡Olé! ¡olé, borrico! Grande alegría de todos.»

¡Olé por los burros «sandungueros!»
—Contra la opinión del presidente del Consejo de minis

tros, que juzga de todo punto sumisos al gobierno á los des

contentos de la mayoría, el general Martínez Campos juzga 
todo lo contrario.

¿Se decidirá el ministro de la Guerra á despejar la in
cógnita provocando al efecto la crisis?

— La marejada entre los descontentos cunde como pnede 
verse por las siguientes líneas de «El Diario Español:»

«¿Quien quiere conocer un indicio de que por ahora no ha
brá crisis?

Helo aquí. Anoche aseguraban personas que pertenecen 
al elemento avanzado del partido constitucional, que el se
ñor Navarro Rodrigo aprovechará cuabpiier incidente de la 
discusión del juicio oral, para al ocuparse de política en ge
neral, atacar duramente al Sr. Vega de Armijo.

¡Hasta entonces!»
Lo mismo hará con D. Venancio el ex ubsecretario de 

Gobernación señor González Fiori.
—En la entrevista qne celebró ayer tarde el general Mar

tínez Campos con el presidente del Consejo, le dió éste se
guridades de que la mayoría obedecerá lo que el gobierno 
acuerde.

¡Qué concepto de sus amigos tan desventajoso debe tener 
formado el Sr. Sagasta!

Los descontentos deberían replicar á Sagasqa y sus cole
gas: «Comed, pero no insultad nuestro amor propio y la dig
nidad, que no hemos vendido por un plato de lentejas fusio
nistas.

Pero no lo dirán, seguros estamos de ello. Los constitu
cionales son, por todo extremo, sufridos.

—Los periódicos ultramontanos aplauden sin reserva la 
política del Sr. Sagasta.

En honor de la verdad, debemos decir, quo no hicieron 
tanto con la de Cánovas del Castillo.

Este hecho demuestra que el presidente del Consejo, 
después de estar todo el tiempo que ha sido oposición incli
nado á la libertad, ha venido á caer del lado del ultramon- 
tanismo.

Más vale así: basta ya de ambigüedades.
—Dice un colega:
« El Sr. D. Sixto Primo de Rivera ha sido nombrado sub

director, en Filipinas, de la compañía de tabacos de aquellas 
islas, cuya dirección general ha sido confiada recientemente 
al Sr. D. Lope Gisbert.»

Los Sres. Primo de Rivera constituyen una familia feliz, 
con la república sagastina de 1874 ocuparon elevado puestos 
y con el canovismo hicieron valer los provechos de la capita
nía general de Castilla la Nueva; y hoy en plena aituacion 
fusionista, si no hay cargos vacantes para ellos se improvi
san, lo esencia] es que no estén cesantes.

Al fin y al cabo prestaron buenos servicios al general 
del «algarrobo» de Sagunto en daño de Sagasta y sus 
amigos. x

—Dice «La Epoca» que es necesaiio hacer un gran tem
plo en Madrid digno dr la capital de España.

Que lo hagan en buen hora los jesuítas y los obispos, si 
para ello les sobra el dinero, porque el Estado, ántes que á 
levantar iglesias, tiene que atender á la construcción y man
tenimiento de asilos de los huérfanos de la guerra, en la que 
una parte tan activa tomó el clero español.

Esto sin contar con que aún no existe en España un es
tablecimiento penal para los presbíteros que se salen de la 
ley, pues no es justo que los que han ejercido un sagrado 
ministerio pasen después á confundirse con los más abyec
tos criminales.

Esto, para que se vea que también nosotros nos preocu
pamos del bienestar de los curas.

—«La Union» se cree en el deber de aplaudir indirecta
mente al Sr. Sagasta, sin duda porque espera que al salir 
del estado de inacción en que se halla, ha de inclinarse del 
lado de los ultramontanos.

El periódico clerical termina así su artículo encomiásti
co, en futuro:

«Nosotros estaremos detrás de todo gobierno que procla
me esta política noble y patriótica; ó aunque fuera un go
bierno presidido por el mismo Sr. Sagasta, comp' enderia- 
mos que representaba los más altos intereses de la patria y 
le secundaríamos con todas nuestras fuerzas; porque la unión 
católica no tiene los compromisos y demás impedimentos de 
los partidos políticos para alabar y secundar francamente y 
sin reservas todo lo noble y bueno, todo lo que pueda con
tribuir al triunfo y libertad de la iglesia y grandeza de la 
patria.»

Hé aquí lo que se llama un ofrecimiento en regla del 
concurso de las «honradas masas» del Sr. Pidal, para que el 
Sr. Sagasta no prohiba la peregrinación á Roma.

—Dice un colega que el Sr. Sagasta, refiriéndose á la ac
titud de los descontentos, ha dicho:

«En las Córtes nos veremos.»
Buena ocasión para que aquellos digan con Gutiérrez de 

Castro:
«¡Ay de tí si al Carpió fueres!»

Pero no lo dirán probablemente.
—Un peregrino escribe á «El Siglo Futuro» una fogosa 

carta, en la cual dice que, para tomar parte en la romería1 
venderá, si es preciso, «el reló y el cubierto.»

Luego agrega: «¡A Roma! ¡Ruja el infierno!»
¡Y viva el papa! dirá D. Cándido, representante de 

nuestro «Dios» en la tierra.
;—La peregrinación nocedalina juzgada por «El Tiempo.» 
«TodosTos españoles, sin distinción de partidos, y más
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J5i Comercio.
ocho de la mañana y las siete de la nochá, realizó una venta 
que muchas joyerías de París con» i de carian buen negocio en 
un año.

Esto da la medida de cómo se gasta aquí dinero. Y tén- i 
gase presente que en estos dias nadie compra paiosí, sino pa
ra regalar á sus parientes y amigos. Con esto queda dicho I 
que cuanto más relacionado se esté más caro tiene que costar - 
el año, máxime cuando aquí no basta hacer un regalo que só
lo tenga el carácter de recuerdo, sino que para quedar bien 
es preciso que tenga valor intrínseco. La caja ó bombonera ; 
más modesta, que lleve el nombre de Mail'ard ó de A' nawl, 
y es preciso que lleve uno de los dos, cuesta diez duros y los 
dulces á duro la libra es decir, no se puede m vn lar á na lie 
el regalo modestísimo de un par de libras de dulces sin gas

: tarse doce pesos fuertes, y sup •nieut> q le uno viva ' । muy retirado y solo cuente una docena de relaciones con 
i quien le una alguna intimidad, y que se proponga regalar á 

cada una de ellas solo dos libras de dulces, y que no hayani- 
ños, á quien es indispensable mandar juguetes, y que sean , 

1 buenos, no es posible gastármenos de 150 duros para quedar 
medianamente. Pero cuando median ciertas at meionés,' y se 1 
ha comido con frecuencia en una casa, y se hajasistido á sus 
frecuentes reuniones, etc., etc., no se puede, ménos que en
viar á la dueña de la misma algun objeto de arte: un par de 
figuras de bronce, un cuadro, un par de flireros ó una cosa 
análoga; esto representa un gasto de cien duros en adelante.

Después entran los regalos entre familia. El marido, por 
regla general, siempre obsequia á au mujer con alguna j \ya, 
y entre las familias opulentas ó cuando el marido ha tenido 
un gran año económico, no suele ser raro que regale a su mu
jer una casa ó una cuntida alzada en valores públicos que se 
trasfieren formaln e ti á nombre de ella, y que ni él ni sus 
acreedores podrán tocaren caso de quiebra si ésto ocurriese 

i andado el tiempo; además los padres regalan á los hijos y és- 
' tos á aquellos, multiplicándose el número de regalos de un 

modo prodigioso. Esto sucede lo mismo entre los ricos que 
entre los pobres. No existe en el planeta otro pueblo que tra
baje tanto como el neoyorkino; pero tampoco existe otro t»n 
gastador, y sobre todo tan extravagante en su modo de gas
tar ó maglastar. El duro que vale cinco pesetas y se leaquili- 

| ta hasta el último céntimo en la parte baja déla ciudad, don
de se hacen los negocios pierde las cuatro quintas partes de 

' su valor en cnanto llega á la parte alta, que es donde se vive, 
| y se le mira como si valiese sólo una. El hombre que asiste 

asiduadamente á su oficina dorante todo el año, y que en ella 
pasa por lo ménos ocho horas diarias esclavo desús m-gocios, 
y qué no ce:ie un sólo céntimo en ninguna desús operacio
nes, y se da muchas veces no poco trabajo para utilizar una 

1 suma relativamente insignificante, cambia por completo al 
llegará su casa y verse rodeado por su familia.

En su oficina es todo cálculo y ambición; en su casa es 
i todo comodidad y largueza, y no pocas veces esplendidez 

que merece el nombre de despilfarro. Hay más: aun cuando 
sus negocios vayan mal y la prudencia aconseje entrar en l 

i ciertas economías, él prefiere ocultar la verdadera situación : 
, y dejar que todo siga sin alteración, y que su mujer y sus i 

hijos gocen y se diviertan, fiando á la «uerto ó á su inteli
gencia para recuperar lo perdido. Muchas veces consigue 

' hacerlo así, pero otras sucede todo lo contrario,' y de ahí las 
grandes a'tas y bajas porque pasa con tanta frecuencia esta 
sociedad. Familias que empiezan el añ> viviendo de un modo , 

' suntuoso, cuyas casas encierran grandes y valiosas galerías 
i de pinturas y mil esquisitos objetos de arte traídos de todas । partes del mundo, y cuyo gasto anual paga de cincuenta, se

senta y ochenta mil duros, no pocas veces lo concluyen reti
radas en una modesta casa de campo, en los alrededores de 
esta ciudan, sin más medios que para cubrir sus más impe- 

■ riosas necesidades. Pero no se crea que el norte-americano 
' desmaya por eso; todo lo contrario, su ambición se redobla, 

su inteligencia se aguza y su actividad se acrecienta, y no 
pocas veces vuelve á colocarse á igual ó mayor altura,que la 
alcanzada antes, viéndosele una vez más gastar y derrochar-, 
sin que el periodo de escasez por que h ya pasado le sirva 
de saludable lección es su modo de ser; trabaja sia descanso 

i en la parte baja de la ciudad y gasts sin cuidarse del porve- 
i niren la parte alta. En su oficina aquilata elúltime céntimo:
1 en su casa carecen de valor los céntimos.

El se preocupa muy poco del vestido; con un pantalón cs- 
1 curo y una levita y chaleco negros tiene cubiertas sus nece

sidades del año. Su mujer, sin embargo, necesita, y él lo da 
gustoso, dos ó tres vestidos nuevo á la entrada de cada esta- 

i cion, sin contar las mil otras cosas que estén de moda; y tén- 
i gase presente que no existe otro país bajo el sol donde 
' tanto lujo gaste la mujer. El terciope'o y la seda superior se 
! usan aqui para la calle como en otras partes el merino y la 
1 lanilla, y á ninguna señora de la ciase media, inclusives las 
■ solteras en cuanto cumplen los 20 años, le falta el correspon- 
i diente par de solitarios: serán más ó menos grandes, pero un 
i par de solitarios, y blancos, son el primer requisito de toda 
, mujer aquí, por más que esté lejos de pertenecer á una fami

lia rica. Cuando se véá los niños jugando en los parques déla 
Union ó de Madison, ó en el magnífico parque Central, no es 

i posible determinar por su ropa, ó por el aspecto délas niñe
ras, quienes son los padres ricos y quienes no: todos están á 
cual mejor vestidos y todos con lujo. En nada tiene tanto or
gullo el hijo de Nueva-York como en dar á su familia todas 
las comedidas que pueda, y muy particularmente en presen
tar á su mujer é hijas á la mayor altura.

Este es el gravísimo error que aquí cometen los padres, 
estimulando en la mujer, desde la niñez, la afición al lujo, 
sietema que ha hecho de la neoyorkina la más cara de todas 
las mujeres, y que frecuentemente es causa de que vivan 
desgraciados miles de matrimonios que debieran ser felices, 
ó bien de que se efectúe el divorcio. Para todas las mujeres 
del mundo tienen los trajes y joyas gran atractivo; pero solo 
aqui constituyen una verdadera pasión, capaz de arrastrar
la* hasta el último extremo y labrar la desgracia de toda 
una familia. La debilidad de los maridos, al poner coto á las 
estravagancias domésticas, debilidad que es aqui regla gene
ralísima, ha creado de buena fé en la mujer el convenci
miento de que su misión es ser cuando más madre de un par 
de hijos y divertirse sin tasa, miéntras que el hombre no 
tiene otra misión en la tierra que la de proveer los medios 
para que nada falte y todo sobre. De ahí que se las oiga decir 
con frecuencia:

«En los demás paises nacen las mujeres para esclavas, ó 
á lo sumo para amas de llaves; aqui nacemos para reinas.» 

Es cierto. Este es el único pais donde vale la pena nacer 
mujer,

Y diciendo áVd. á mi vez, y á los lectores de El  Día , 
que les deseo Happy new year, queda suyo afectísimo.

R. HERRICks

que ninguno los ■carlistas, saben que tiene y no puedo dejar , 
de tener la peregrinación un 2n político, y que tiende á fa- 1 
vorecer los planes, aspiraoioDes é intereses políticos del par- 
tido'carlista.»

¿Todos los españoles?
Pues por lo visto D. Venancio es portugués, puesto que I 

es al único que no se le ha ocurrido que la peregrinación 
tiene carácter de sedición carlista.

—Dices* que -1 presiente del Consejo está muy satisfe
cho de la expedición á Portugal y el ministro de Estado lo 1 
mismo.

¡Con qué poco se contentan los Sres. Sagasta y Vega de 

Arrnij-*!
—De un artículo de nuestro querido colega portugués, 

O Secuto, titulado: Después de las fiestas, tomamos los siguien
te párrafos: . . _

«El antiguo absolnt smo se sintetiza en esta sencilla tra 
v El Estade soy yo El constitucinnalismo moderno en estas 

palabras: La c.oufiama de la corona. Si la corona es inhábil 
ó tieaie algunos de los muchos defectos que todos le reconocen 
los gobiernos son inhábiles, y con pequeñas variantes adole. 
cen de las mismas faltas, porque representan á la corona y 
no al pueblo. Por este, óyese decir á un ministro en el Parla
mento cuando contesta á los ataques de la oposición: no 
abandonaré este banco en tanto goce la confianza de la coro, 
na, y si por acaso añade, y del país, están solo para disfrazar 
lo atroz de aquella declaración.

Esta, es la razón porque unos se engañan tomando á los 
pueblos pidos gobiernos, y la causa que induce á otros á 
combatirla monarquía haciéndose republicanos.

Portugal esrá pasando en estos momentos, como otras 
muchas n iciones, por una ley perfectamente sociológica. Lo 
sufrió todo, d qóso esquilmar, decayó en la ciencia, en la 
literatura, en las costumbres, en la política hasta que se 
vió obl gada á c -mbatir esta corriente destructora. Levanta 
diques para contenerla, y los calabozos comenzaron á llenar
se. La lucha entre la democracia y la monarquía presenta. 
se en la actualidad, fiara y tenaz. El triunfo de la primera 
será fatal, por la científico, como fuá fatal el triunfo de 
los municipios sobre el feudalismo, y el del libre pensamiento 
sobre el clericalismo. El pueblo portugués no ha recibido 
con frialdad al rey extranjero tan solamente por ser espa
ñol, puesto que lo mismo hace con el suyo, sino principal
mente por ser rey.

No cruzó los brazos, y continuó con la cabeza cubierta 
al pasarlas pompas reales, tan solo pirque fueran castella. 
ñas sino por ser monárquicas. So mantuvo silencioso, apare
ció triste porque no tenia nada d?. común con lo que estaba 
pasando. Lo que aqui so ha representado, es una de las fa
ses tristes de la ago lia monirquica. Desengaños: «¡oh Bor_ 
bones y Braganzas! no moriremos,porque la República ven. 
cerá.»

—Dice anoche El Popular.
«¿Que hará el Sr. Sagasta?»
I,a pregunta nos parece ociosa.
El señor Sagasta hará lo de siempre; conservarse en e 

poder todo el tiempo que pueda y Gu indo pasa á la oposi 
cion....decir que siempre caerá del lado de la libertad.

_ Periódicos de la situación que defienden á todo 
trance la necesidad de la crisis:

El Eco de Madrid.
La Correspondencia Ilustrada.
La Península.
El vjonstitucional.
La Mañana.
Periódicos que reconocen la necesidad de la crisis.
La Graceda Caí ver sal .
El Correo.
El Debate.
Periódicos que se oponen remotamente á la crisis:
La Iberia. .
El Siglo.
El Pabellón Nacional:
Esta clasificación no es nuestra, la hace anoche el prime

ro de los periódicos que figura en y lista que debiera haber 
puesto de añadiduria que la Democracia se halla dividida.

EXTRANJERO.
New-York s de Enero 1Q82.

Sudario1. Regalos de año nuevo.—Deciento* mil duros vendi
dos por una, sola casa en once horas.—Doceduros por dos 
libra* de dulce*.—El norte americano come hombre de ne
gocios y como jefe de familia.—Millonario hoy y arruina
do mañana.—Lujo de estas mujeres.—Aquí vale más na
cer mujer que hombre.

Sr. Director de El  Dt a :
Muy señor mió: Happy neto year: feliz año nuevo. Hé aquí 

la frase que ven mos oyentk sin cesar en todas partes y á 
todas horas durante les últimos dos dias.

Nos encontramos en la época más alegre y más cara de 
este país, el más caro del mundo.

La más alegre, porque en estos dias nadie parece tener 
penas ni faltarle dinero. Las aceras espaciosas de las princi
pales calles y avenidas no pueden contener el gentío que por 
ellas transita, predominando mucho las señoras y niños, que 
con el bolsillo bien provisto de oro y el. corazón de alegría, 
todo lo invaden. Las tiendas de todas clases están inaccesi
bles.

A la puerta de la gran joyería de Jiffany, edificio de seis 
pisos y todo de hierro, que en su clase no tiene rival en el 
mundo, esperan centenares de carruajes particulares, cuyos 
dueños se gastan sendos miles de duros en pedrería, plata la
brada, bronces y otros objetos de arte. El Dia 24 de Diciem
bre vendió dicho establecimiento por valor de doscientos mil 
pesos fuertes es decir, en las once horas que median entre las

LOCAL.
Se nos ha dicho que esta noche pasada ha falle

cido el notario D. Miguel Pons y B irrutia.
Acompañamos á la familia del finado en su justo do

lor. e

El lunes á la salida del vapor «Palma» por poco 
no ocurrió una desgracia, pues según parece hubo un 
pasajero que llegó cuando ya habían quitado la plancha 
y metiéndose en un bote trató de alcanzar el buque, 
mientras este se separaba del muelle espiando con la 
m i ¡u'milla, pero al tiempo del legar al costa lo del vapor 
el capitán que seguramente no se había apercibido de 
lo que pasaba dió la orden de avante al majuinista el 
que puso en movimiento la hélice y cómo no pu lieron 
asirse á la escala fueron atraídos por la hélhe, la que 
le hizo llar u j par de siltos al bote mayúsculos, tenien
do la suerte de poderse aguantar en el bote sus tripu
lantes sin caer al mar, por lo que no 11 frieron más 
que el susto consiguiente y un remojón de piernas por 
que el bote efecto de los golpes que recibió de la hélice 
se fué inmediatamente á pique, dando el tiempo sufi
cientes para los que ¡Dan en él sei recogidos por otro 
bote.

Ayer se llevaron á efecto ea la falda, del Casti
llo de Bell ver las maniobras jueel Regimiento de Fi i pi
nas tenia proyectadas para amenizar un dia campestre en 
celebración de la fiesta de su Sintó Patrono, estando 
por demas concurrí las según se nos ha dicho; pues á 
nosotros, con arto sentimiento, nos fué completamente 
imposible aprovecharnos de lajnvitacioncon que se nos 
había honrado.

Los fumadores se quejan de que los estancos no 
se encuentran abastecidos de tabaco.

Rogamos al señor Salazar que cuide de remediar es
ta falla.

Hoy debían salir para la península la señora 
Fi li y el Sr. Guadagnini, cuyas contratas se decía que 
habían sido rescindidas, pero habiéndose anunciado 
para esta noche la segunda representación del Nabuco 
es de suponer que la empresa habrá escriturado de 
nuevo á la Sra. Fidi.

Anoche tuvo lugar el beneficio del primer ba
rítono de la compañía lírico-italiana del Teatro Princi
pal, Sr. Guadagnini.

Cantóse la ópera Rigoletto y el tercer acto de HeP- 
naai, siendo el beneficiado sumamente aplaudido y lla
mado repetidas veces á la escena.

Hemos oido asegurar que la señora De-Bailou 
seguirá cantando en nuestro coliseo hasta finalizar el 
Carnaval, y que los señores Aramburo y Massanet lle
garán en breve, contratados con igual objeto.

Este rumor puede ser tan exacto como se quiera, 
peró’lo cierto es que nosotros no le damos crédito.

Ojalá nos lleváramos un agradable chasco.

Dice «La Opinión.»
«A propósito de las tarifas de los carruajes de plaza 

¿será intencionado ó casual el hecho que hemos observado en 
varios de elles (no en todos) de llevar vuelca de arriba abajo 
la tablilla en donde van escritos en lengua francesa los pre
cios de tarifa? g

Hay que adventir que en semejante forma el cuadro e 
perfectamente ilegible.

¿No sería bien que algun curioso municipal ó agente dé 
órden público pasase alguna que otra vista para cerciorarse 
del hecho y corregirlo.» .

Copiamos «De El Isleño.»
Aeegurásenos que ayer seintextaron, previa apuesta, unas 

carreras de caballos en la carretera de Llummayor; más fue
ron detenidos en el calor de la contienda por la Guardia ci
vil que los hizo retroceder á Palma, presentando al Sr. Go
bernados los dueños ó conductores.

Con diez duro* de multa cada uno han pagadora infrac
ción que cometieron.»

Las personas que tengan cuentas pendientes con el di
funto Notario D. Gabriel Estelrich se sirvirán pasar por ol 
que fné su despacho (8 Miguel—89—bajo) todos los dias no 
feriados, de 11 á 12 de la mañana, dónde se les enterará del 
objeto á que se les cita.

TELÉGRAMA.S PARTICULARES. “

Madrid 24 á las 5 t.
(Recibido á las 11 y 44 n.)

El Rey ha revistado las tropas.
Se ha firmado un acta de la conferencia ce

lebrada entre el Sr. Carnacho y los tenedores 
de Deuda.

En el Consejo ha sido aprobada la combi
nación de Gobernadores.

Ha ocurrido un terremoto en China, ha
biendo resultado 250 muertos.

Se considera inminente la dimisión demon- 
sieur Gambetta.
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Et. C
ESTADISTICA. _

1STACI0N MRTROltOLOflICA DE PALMA.
Din 23 iV/- Enere de 1»$2.

' i I VlTÑlñ I KSTAÍH) DEL
MneMirrM. t er mo mk t r o . f^h-^cio,, Fuerza. | cielo. | Ti» -.

177-o Milímetros. ^‘8 CentigraJes. | __ N.______Calma. TUbT. | Tranquila-

CAR1WAJES W'NEBRES d e pa l ma .
NOTA de les taiaveveu hesverlades «yer die 2i Enere 1882.

CANTIDAD RECAUDADA EN
eh carruaje <íe varones. Hembras. letal. Pesetas. Cents.

i. •lase. . -. 0 ' 0 e 4 0
2. clase. . . 0 i 1 40 0
3. chsr. . . 2 1 3 21 0
4. clase. . . 0 0 0 e 6-------------- ------------- — —— — — — - — - - - _ _

■ To t a  Lies. .
Pairee 25 de

2 2 4 61
Enero de 1882.—El Empvesirie, Jaime (¿ilmi-t.

0

Soewdad toifiówiwia de segwos cernirá la yida
A. f it a ,

con arreglo á la ley de 19 de Octubre de 1869 y á las prescripciones del Códian de ,
según acta autorizada por el Notario D. Miguel Martí y^agrisiT^11^1^ 2 JtWÍ° ae 188^

Domiciliada en Barcelona: plaza del Duque de Modinaceli, número 8.

JUNTA DE GOBIERNO.Neta de les reses degelledes en este «sl-ihlectmienlti el 22 Enere’iSM.
MATADERO DE PALMA.

Reses Machos . Hembras. Total. Pías. Cénu.

Vacunas . . . . . 3 2 5 5 9
Lanares . . . . . 20 14 ■ 31 3 40
Cahr-as . . . . . I ú 1 0 10Cerdosas . . . . 1 4 5 3 50

TeTALM.
■

. . . 23 20 45 12 uo
Pelma 23 do Ene 1$82.—El Ernprest ío , P. 0 An$iti Bonnía.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
EMBA HCACION ES FON DEA DAS.

Día 2Í

De Cette en 5 días laúd Humilde, de 53 ton., pat. Miguel 
Mayol, con 6 mar. y pipas vacías.

EmHA KCACII>NK' DESPACHADAS.

Para Alcudia laúd Ste. Tomás, de 32 ton., pat. Aulonio Bosch, 
con 5 mar y lastre.

Para Soller laúd Belisario, de 68 ton., pat. Andrés O’iver, 
con 6 mar. y lastre.

Para Bar-eUma vapor Mallorca, de 419 to:..,cap. D. Jaime 
Granada, con 23 mar., pos., balija y efectos,

Pr k s id k n t iü .
Excm». Sr. Margues de Palmerola.

Vrc-; Pl._ SIDKNTlá.

Exento. Sr. D. Isidoro Pons.
_ VOGvLES.
Exento. Sr. I). Jf,.sé Eerrer y Vidal.
Sr. 1). J;sé Canela y Brventós
Sr. 1). José Amell.
Ex-mo. Sr. Marqués de Ciuta^lla.
Sr. D. Pelayo de Camps, Marqués de Camps, 
Sr. 1_). Ramón de Sisear.

Sr. D. Loremo Pons y Cierch
Sr. I) Ensebio Gü-ell y Bacigalupi.
Sr. Marqués de Montoliu. ' 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra.

COMISION DIKKCTIVA. 

^^^ado de Delás.
Sr. 1). José Carreras y Xwidch.
Sr. 1). Roberto Robert y Suris.

Ad min is t r a d o r .
Sr. D. Simón Eerrer y Ribas.

O^-^ZT^-Tj SOCZ^Ta 5.000.000 3DF3

PROSPECTO.

VALORES LOGALES.
Cambies cementes de ii< 24 Enere.

•KSKM-

ACCIONKS
CAPITAL ■ j ,,., . , | v . ,

— -- I 0/0 BU |,A

/ esel'is Peset'is •tominal AC.Ciex

Alumbrada |H.r f .nk.................................... ■
/Mfonibrt'ra . . •.................................... -
Banco igricola................................................■
Banco Mallorquin..........................................•
Banco de las Baleares...............................
Gamillo Mailiirquin......................................... •
Centro Farmiicéiiliert.............................. ......
Cordckra Español.........................................
Crédito Balear........................ . . .
Compañía Curtidora ó Industrial. . .
Docks almacenes gencraie.k . . . .
Empresa Mallorquina de Vapores. . .
Empresa Marítima, á Vapor........................
Enipresa Marítima a Vapor «La Isleña».
Escuela Mercitulíl..........................................
Ferro-carriles de Mallorca........................
Ferro-c rri deAlaró. ......
Harinera Balear................................................
Harinera Mallorquína....................................
Industrial Algodonera: ........................
Industrial Mallorquína..............................
ndustrial Mercantil....................................
La Bahdir (seguros contra incendios) .
Salinas de ¡biza................................................
Seguro Mallorquin........................................... '
Vidriera Mallorquína..................................... '
Vidriera Balear.................................................. '
Vinícola Mallorquína......................................
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COTIZACIONES,
Co t iz a c ió n  Of ic ia l  d e l  d ía  21. 

interior sin cupón . . . . BO*??.
Exterior id.................................... 30‘75.
Bonos id............................. falta.

Bo l s ín d e Ma d r id .
3 p3 Interior . . Sin cupón 30‘20.
3 pj Exterior.......................
2 pg interior....................... ^‘GO.

Bonos del Tesoro.......................sin cambio.
Subvención por berro-Carriles. 62‘.)5.

' Banco España . . sin cupón 46S‘OO.
Billetes hipotecarios . . . .

Bo l s ín d e Ba r c e l o n a . 
3 pg Interior . . sin cupón 30‘85.

. Coloniales....................................... IOTl AO.
Fen-o-camiles Norte España . 132‘00.
Id. de Madrid á Zaragoza y

Alicante ....... 10 TOO.
A Imanzas.......................................00‘0-).
labros.............................................OO^O.
<)ienses......................................... 60.
Noroestes.......................................00‘00.

Franelas nuevas............................• [. TOO.
Pa l ma .

3 Pp Interior . . con cupón. 00‘00.

BANCO ROMANO.
Las acciones de este Bmco han alcanzado en un momento 

el precio de 770 francos. Ese precio dista mucho todavía d 1 
que se creen con fundamento que obtendrán las acc ones de 
esta Sociedad.

La comparación con los cursos de las instituci mes simi
lares, permite establecer el ármente conside- bU que han 
de adquirir las acciones del Banco Romano sobre su precio 
actual. Esto es lo que comprenden los pequeños propietarios 
y rentistas, y economistas que se aprovechan do lo< cursos 
actuales para adquirir j guardar en cartera las acciones del 
Banco Romano Q o

m del

.n 4 que 86 P™ta eato “P* halla 61 —do el medio de atender i ma nMes:dade,

r.ci«ee.0C'edad U PaBTtSr°S OfreOa toda8 eat“ V6ntajM >• ™=ral y material, base indispenoab!, do . stae opo

¿‘ oer, ; 1. 

recada qne en no lejana época trabajaron en España; en las que por ser inútaTil ' ' Y e 1''d“3 'ie ‘"d0 8 P«-
como tal, si bien podía obtener mayaren lucros, estaba expuesto á las pé1 hdis rom) n r D J< gUra r ®ra a d vez 'óoio, 7 
vanabas causa^ y paOcularmente p „- las t-abas . .......  la colocaciordrMos ' 0 blS 6Í1^ W

En La  Ppe v h io v , por el contrario, si hubiese pérdulas, serian los ace.i mistas los aue Ls ? f í entonces v^me,
gm-ados, cu vas rentas ó capitales son li jos y están, por consiíiníenre ex -nma 1 l i ' - --e an, paro nunca los ase-
anends mas a la seguridad de sus oompr.misos, < u*e :ll efrerimíent'o de pfngts gtnanohs Tichas ‘‘T L' Pll 'VM™ 
■loso cumplimiento. Esta 9ooiedad amaestrada con otras de nareeida iod'l/T i VhC^ ilusorias ó.de du-
metulos está siempre en relación con el riesgo d | capital; y esto en m mera alguna -j^'iedToon^Tnír de ' b7efieio<j

P r m dio de las c -mlunacion s á ine se presta esta laudable insritncin'i T I Li-1 i ' * d 08 a'!e‘?u ^'los. 
dest -patrimonio ó una renta para el presente ó d porvenir. * ' ’’ l<'* v crearse por si mi <mo un mo-

, Algunas de sus operaciones representan en muchos casos una aóliAs i s. •
nu'd^" LS CaSI gen,,rnl pn ínS^rerra no hacer préstamos á personas que no so 'hayan ase^-ad . CTnar' ’aI H é n<lus- 
pueda recuperar su crédito si el deudor muere antes .le saldar su deuda. 3 a^gu-adu, a hn de que el acreedor

ludas las formas en que puedan verificarse los seguros tienden á procurar el bmnestar de L T , , .
pm tanto, era m-.y T- estrañar que este gm-ro de Sociedades que s m una verla ¡era necesid"--dVh -'«I 3 ' 6 IndividQo, y, 
de desenliarse en nueSt.ro pds, oirando tan crecido vuelo han tomado en el extranDro ’ n° encont‘a'a medie

l a  FHkVis.ON se ha propuesto llenar este vacio. Si el n .ble propósito que la - T ¿e Vfi «penn^j. , e
co, logrando que tan útil como moralizadora institución se arraigue en nuLtro nais ¿te obtendrá d e- del PúbliI 
tajas y los fundadores de esta Sociedad verán colmadas sus aspiraciones. ' 6 6 a nnPort intes ven-

Para esplicaciones referentes á las operaciones á que se dedica esta SnHpHaa Q , 
res. Picarnell hermanos, agentes generales en esta plaza.—Copiñas 20. ' dlP a
— _____ O l

EL SEGUKO MALLORQUIN.
Por acuerdo de la Junta de Gobierno se convoca á los 

s-ñores accionistas á la General ordinaria que en cumpli- 
mu-nto del ai tículo 21 de los Estatutos tendrá lugar el di» 
g de E-.eio p-óximo a Ls once de la mañana en el despacho 
de dicha Socied id.

Los señores accionistas que deban representar á otros, 
se servirán preeetitar en el indicado despacho, dentro delogt 
ocho día' anteriores al de junta, la autorización por escriiu 
q-e ao ed.te su personalidad.—Palma 29 Diciembre 1881. 
—El Director, Pablo Sorá.

LA BALEAR
SOCIEDAD DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS DOMICILIADA 

en Palma de Mallorca
Por acuerdo del Consejo de administración, se convoca á 

Junta Genera! de Señores accionistas para la reunión ordi 
Daría que en cumplimiento del ariicul) 23 de sus Esratmos 
tendrá lugar el 1.° de Febrero próximo á las 11 y L2 de su 
mana en ia» oficinas de dicha Sociedad Biossa 21 principal 
derecha. 1 1

Palma HEnere de 1882.—El Director Gerente, Fer
nando Adas

PARA U HABANA DIKCfflEffl
s-aldrá del puerto d- Barcelona á principios de Feb ero el 
bergon: n español D Francisco, su capitán D. Jaime Sena 
admite carg. y pneageros para dicho punto.

Pata m .s mfo mes en esta á D. Antonio Garau en el d. s- 
pachu del vapor Palma. 6-1

Re a l  a c a d e mia
DE MEDICINA y CIRUGIA DE PALMA.

Escafi. 6 r tatl0 d,i Go mnio, Domingo

c o n s e r v a t o r io  b a l e a r .
Efectuada la fus-on del Conservatorio cm el Ateneo Ri 

mar, se convoca a Junta Gene.al A ne° 
29 d.l comete 4 las 11 y n,d„
ref¿mar el dd nUeVa Junta ui'e tiv. y de

Palma 22 Enero de 1882 -El Secretario, Juan Oliver.

SOCIEDAD DEL ALLMBI Al O POR CAS
A tenor de lo que previenen los Estatutos v p acuerdo 

de la Junta de Gobierno, se c mv-ma a h-s Sres A , ,A V1 
para U g-neral ordinaria qu^ debe tenor efecto en 'iaroS 
Das do la .Sectedad el 17 de Febrero P óxi no tas 11 de L 
mañana; en cuyo dia adem^ a- i 1 d 11 <le E.utu¿ 86 dxttzíXJo í , K»'6 rr°an io» 
qne de.de el 26 de los corLm.es esteri de m J.T "i'''™? 
dispos'cmn dejos referidos a-monistas -manifiesto y a

Palmn 16 de Eneró do i882. P. A. de la J de G T n- . 
bu y Ferrá, vocal Secretario ' * 'JaCmto

CULI OS SAGRADOS.

SANTO DEL DIA DE MAÑANA.

S. P0LICARP0 ob. y mr. y Sta. PAULA viuda. 
JUBILEO DE GUAREN LA HORAS.

Se ¿ana en San Jercn mo.

rALnA DE MALLORCA L..PKENfA DE M. hO .A.U1TT"

M.C.D. 2022


